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LaFeriadelLibro de
Msdrida.brió ayer sus
puertasconuninuitado
de excep ción: Alemania,
país que solo en el siglo Xli
dio oncepremiosNobel.
Lasnauedadesde su
liter sturct inaugur an ests
selecciarude apuestas

P or N{ er c e d e,s Ll onnt antt

lo largo del siglo )O( Alema-
nia y la lengua alemana se
vieron recompensadas en
once ocasiones con el pre-
mio Nobel de Literatura- En
1929, el galardón recayó en

Thomas Mann, uno de tros escritores miis in-
fluyentes de.su época y también uno de los
mas leídos entonces y ahora. por tanto, na_
da más oportuno que segulr adentrándonos
en suriquezaycomplejidadyen laevolución
de su pensamiento. Sus Conslderaclonec
de un apolitlco (Capitán Swing,26 euros)
son un libro atípico, especial, brillante. con_
tradictorio ycon un aura de malditismo den-
tro de la bibliografía del autor d e Lamonta-
ñamtigica. Amenudo se ha considerado es-
ta obra «un escrito de guerra» en el contexto
de la Alemania de 1914-1918 o, si se prefiere,
el «pecado de juventud» de un escritor que,
sin embargo, ya habíapasado de los cuaren_
ta en el momento de su publicación.

E1 gran humanista, erigido en acusador
inflexible del fascjsmo y el nazismo, tam-
bién se caracterizó por su defensa excesiva
del nacionalismo germano en la primera
Guerra Mundial. Algo que él mismo calificó
de «excentricidades». pero en aquellos tur-
bulentos años, antes de su conversión a las
ideas liberales, Mann daba la impresión, en
susjuicios de valor. en sus ataques d bloque
democrático representado por los Aliados,
de sentirse de algún modo «movilizado».
El lector puede zambullirse en los apasío_
nantes debates po1íticos e ideológicos de
aquella época, asÍ como en sus fascinantes
cq¡rfesiones y reflexiones. Así lg atestiguan
espléndidos pasajes de su obra dedicádos
a Schopenhaue¡, Dostoievski, Nietzsche o
Wagner.

El gran cambio
Otro de los m¿is grandes premios Nobel con-
cedidos a 1a lengua alemana recavó en 1999
en Gtiflter Grass. iguaJmente activo e impla-
cable testigo de su tiempo. Nacido en 1929
en Danzig -actuaimente la ciudad polaca de
Gdansk cuna del moümiento Soiidaridad-.
Grass ha publicado, veinte años despues de
la caída del Muro de Berlin. DeAJemanla a
Alemanla. Dl¡¡lo, 1990 (Alfaguara, 19,so
euros). Lo escribió en el año de aquel acon:
tecimiento de enorme repercusión. Obser_
vando de primera mano «el gran cambio re_
volucionario y político»; del que extrae sin
cesar las consecuencias que la reunificación
tendrá para la RDA, Grass fue recogiendo a
lo largo de sus desplazamientos una infor-
mación matizada y precisa, apuntalada por
numerosos encuentros con políticos y com_
pañeros de ruta. con impresiones y deta)les
a menudo sorprendentes.

Nacido en 1a Alemania del Este, Ingo
Schulze (Dresde. 1962), uno de 1os mejores
narradores alema¡es de la actualidad. ha bu-
ceado también en aquel «cambio del mundo»
que sigr-rificó la caída del Muro. En su nue\ro
y exceiente libro, En llnca" Ttcce hlstorlss
a la nnanera antigua (Destino, 20 euros),
reúne trece relatos tragicómicos, alguncs de
eilos encarnados en delicadas historias de
amor protagonizadas por personajes que de-
fienden su felicidacl contra una sociedad ace-
lerada, de cambios imprevisios, en la que, en
ocasiones, la intrusión de un simple teléfono
mór,il se presenta como aigo inquietante.

Otro de los más imprescindibles escritc_
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res e intelectuales europeos de nuestros días,
Hans Magnus Enzensberger (Baviela 1929),
presenta un potente retrato o biografía nove_
lada, Ha¡nmersteln o el tesén (Anagrama,
19,50 euros). El personaje central es el jefe
del Estado Mayor antihitleriano, el baión
Kurt von Hammerstejn-Equord. arquetipo
de una clase social desaparecida: la arisio-
craciaprusiana. Un conservadory«hombre
de principios» que el día de la llegada al po-
der de Hitler. en 1933, pronunció esta fráse:
«El miedo no es unaüsión del mundo».

Grande entre los grandes es también e1
juez y novelista Bernhard Schlink, autor de
un estupendo best seller, El lector (Anagra-
ma), llevado al cine conKateWinsletco o
protagonista, papel que le valdría un Oscar.
Schlink rompe momentáneamente con el
tema que mejor conoce y lo ha hecho famo-
so -el nazismo ylos largos y arduos procesos
de culpa indMdual y colectiva sufridos al fi_
nalizai la guerra- para adentrarse en nues-
tra época. En este caso, 1a figura escogida
es la de un ex terrórista alemán de 1a banda
Baader-Meinhofque al salir en libertad, tras
veinte años de cárcel, se reúne en el campo
con sus antiguos amigos para pasar EI fi¡r de
semana (A¡agrama, 18,50 euros) y hablar
de «los üejos tiempos».

Bajo un régimen totalitario
Pero la Iengua germana traspasa las fron_
teras del país. Así, hay que hablar de otros
nombres que comparten ese idioma. Como
Herta Müler, nacida en la región del Banato.
en Rumania. en 19s3. Especjalista en narrar
la miseria moral y cotidiana bajo un régimen
totalitario, publica estos días una más de sus
magníficas y esca.lofriantes obras. los ensa_
y_os reunidos en El rey se lncllna y mata
(Sürela" 17,95 euros). Textos. como siempre.
penetrados por una impresionante exigencia
formal ypor un firme compromiso tanio con
la denuncia del terror sufrido durante la dic_
tadura de Ceaucescu como con Ia escritura.

Mención aparte merece la poeta y narra-
.dora Ingeborg Bachmann (Klagenfurt, Aus-
trja. l_926-Roma.'1973). de quien se recupera
uno de sus más impresionantes títulos, pu_
blicado poco antes de su muerte: Ttes sen-
deros hacla el lago (Siruela,16,95 euros).
De su paÍs, Austria, llega también Walter
Kappacher (Salzburgo. 1938), autor de la
excelente sellne o la otra vtda (Adriana
Hidalgo Editora, 17 euros), ambientada en
1a Toscana italiana. Con ella alcanzó el reco_
nocimiento internacional.

Y por úlrimo. en un imperio desaparecido,
el Austrohúngaro. que contó con los mejores
y más añorados oficiantes de irrepetibles ré_
quiems literarios, destaca Gregor von Rez--
zori, nacido en 1914 en la misma ciudad que
el gran poela en lengua alemana paul Celan:
Czernovitz, en la Bukovina. De él aparece
ahora Edlpo en stallngrado (Sextó piso,
21,90 euros). novela ambientada en el tre_
pidante BerlÍn de los años anteriores a ia
Segunda Guerra Mundlal. A su nombre hay
que añadir otro gran ciásico de aquel mundá
lenecido anres de la llegada de la barbane:
A]exander Lernet-Holenia (Viena. 1897-St.
Wolfang. 1976), al que la leyenda de su tiém,
po le atribuía ser hijo de un archiduque de la
Casa de Hatrsburgo. Autor de la ma¡avillosa
e inquietante novela El b ar ón B agge. regresa
con otra de sus mas célebres obras: Marte en
Arles (Minúscula, 1ZS0 euros).
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EMILLUDWIG
Uno de los grandes
biógrafos alemanes

del siglo )O(
Acantilado publica

<<Tfes dictadores:
Hitler, Mussoliniy
Stalin. Y un cuarto:
f,rrusia» (15 euros)

GABRIELETERGIT
Periodista y autora
de éxito durante la

República de
Weimar. Minúscula

edita su sátira
«Kásebier

conquista Berlin»
(22,50 euros)

ST§FAN GEORCE
«Nada hay donde la
palabra quiebra»
(Trotta,15 euros)

ofrece una
selección de la

lirica y la prosa del
poeta que influyó

en Kafka
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